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CANTO TERCERO. 

Lleira el eJf rrUo i l eru-alem. 
t:rmlnla, de una alta torre, señala los prlntlpales héroes al rey Aladlno. 

PrlmerO!! hllO!! de ep1Jiodl0t1 amorosos. 
Muerte y exequias de Dudon. Dlsposlclone11 para el asalto. 

I 

Despertaba ya el 1mm mensnjern 
A anuncinr ln venidn de la Aurorn, 
Que en tnnto rn dorada cnbcllern 
t;on frc.~cas rosns del Eden deeorn; 
1\Io,·iti al campo armado la primera 
Luz, y se oia voz altn y sonora; 
Ale~re, en las trompas resonabnn 
Lo, militares ~one~ que tocnban. 

IT 

El snbio capitnn con blando freno 

Los de.•eos secundn, templn y guia. 

) JíL~ ftícil fuern al mar hacer ijercno 
Donde á Caribdis bnte onda bravía. 

O á Bórea~ sosegur de für in lleno 
Cnnndo mil leños al nnufrngio cnvin. 

Ru gente ordena, rige, 111 sujeta 
Y In apre•nrn, mn• C'On lry di~crcti1. 
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III 

• 

J<:I t•umwn, los pi{-,, con nin, oirnh• 
C11dn cunl, ,in ¡x·n,ur (•! pn•u u¡,11m, 

Y t·unmlo yu á IR tierra d eol 11nlie11te 
Su, nl5"<'<' Junza 1fo mayor ultuni, 
,h•ru~nl!'m Jllll'l.'CI' tic rPp1·nh•. 
Cudu uno ti mo,tmrl11 H' uprc,unl 

Y mil voce, que <'11 un1l PI 11ire hien·n 
·'¡,Ji.ru,11!Pml" "¡,Jrru,ulcm!'' profü•n•n. 

IV 

'1'11! compuiiín 11udn1. de nnvel{unh-, 
Qu<' viujnn {L bu,cur pluyn rcmotn, 
La onda f11la1., los Yientu,- incon,tt111t1·, 

Prueban del mar m,la n~ion i~nota¡ 
Si 111 fin ti(•rm d<'t'cuhl't'n, anlwl11nth 
Do ,u~ lnbio gozo,o grito bruta; 
Mué,trnnln el uno al otro, y en !lhiclo 
Ponen el mul y el ric,go ¡,ndccido. 

.\.1 gran plat-er de la prim!'r mirada, 
Nntunil <'n ~us p<>choo dulc-c c•f(•l'lo, 

Profunda t'Onlridon bi,l{uió, mrzdudu 
De tcw1•ro,;o reverente afücto. 
No 0,1m mirar ó In <'iudud ,a~n1d11 
(¿ue ulbcr~11<' fu6 d1•l Snhudor (•lt•do, 
En que murió, en que tuvo ,c·pultura 
Y tomó nucrn' hu11111na ve.-tidum. 

VI 

IJuja, ¡111l11bffl:!, \'oz entt-mccid,11 
Hoto ~0!101.0 ó hi!'n bu•piro IP-Ye 

De g(•ntc ú un tiempo nll•grc y compun!!;id11 
lluC<'n qut1 al aire un munnurnr ~e e!C\'1'1 
Cuul EU<'le oir,c en •ck1l (•ntn,tl'jida, 
Hi el ,. imto In.~ hojo,ns rumas mueve¡ 

O c·u11l cntn• ln~ rocll!! y en 111 11re1111 
Silba uz,,wdo el mar y ronco tiUenn. 
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\'ll 

Dt••cnlz,.,_ pi•un todo,; rl aendc-ro, 

<lue tic los jcfl!.!! el i·jcmplo irnit1111, 

l..11 l{orm tle oro, 1·1 m•c•o y 1•1 pl11111c•n1 
:,oberhio, tle la frcnt<' humildc, quitnn, 
Y d1•¡,uc to l'l espíritu 11lt:1ncro, 
l..11, ltigrim!L, •11• ojo, ;.11iC'it11n, 
O ,i 1·l ll11nto com:r tal n•z n•hu,a 

De 1111.¡uno, en ulta rnz u,í bC ncu,11: 

VIII 

¿Qué, &·iior, donde un tiempo li1, 1,~1rri1•11t, ... 
Do tu ,nngre rt'gnnm el de,i(•rto, 

De ll11nto al mfoo;; hoy dOll ,·irno fucnk,, 
Por mcmorin tan tri,te yo no YÍl•rto? 

~Cómo en lloro dciht'<'ho no te ,icntc,, 
Oh t·on1zo11 cmpc<lPrnido y yerto? 
¿Posibl11 e que aun no t(• dc,¡ ... -dut·e,! 
Llomr Eicm¡,re merece, ,i hoy no lu huc·1·,. 

IX 

De la l'iudud c·n tanto uno que otea 
Dc.,dc clcn1da tom• t•l 1111110 y montc•, 
r C Ú lo lrj06 el ¡w1lvo 1( ue negrea 

Cuul gmn nube que al cil'lo •1• remonte¡ 
Su centro ve-e nrd1•r, rcln111¡,ngur11, 
Ytl o,curecc, yu 1•11ci1·11d1• el horiwnlt•, 
V!'n,o 111 tmvé. hrilh1r la, 11nnudurw 

Y de hombre~ y cnballo~ las llgurns. 

X 

Ktclumn uqucl: "¡C:uúl \'CO niebla de11,u 
.. De polrn, y cuúl n>lncc entre lo oscuro! 
.. ::iú,, l'iududuno,, .ú~, ó In dcf1•11,n, 
.. A nnu,.,_ prc,to, coronad el muro: 

.. El elll•migo vic•ne en turbu inmc11'11. 

.. ¡Armu! A¡,rc,tuos 111 combato duro¡ 

'' Ya c•,tú whre no,otro,;¡ ved cuúl ,ubl' 
.. Al ciclo el poh-o en omino,aa nube." 
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XI 

Tiernos nifios y débile., ancinno, 
Y turbn femenil casi infinitn 
Que ú pclcnr no tienen fuertes manos, 
Triste,, orondo vun á la mezquita¡ 
Otro~, de miembros y tínimos loznnoR, 
Yun,se de pris1\ ú nrmar, todo se ngita. 
Quién m ú las puertas, quién al muro asciende. 
El Rey en torno todo ve y atiende. 

XII 

Srn, órdenes ya dudas, se clewiu 
A unn torro que se nlz1i entre dos puerta.., 
De donde á todo acuda¡ de allí Yia 
Lu montafia y llanura descubiertas. 
Quiere que Ermini11 le haga compnfiín, 
Pri nce,n que aceptando sus ofürtus 
A él se acogió cullndo tí Antioquía tomaron 
Lo,, francos y tí MI padre el Rey mataron. 

XIII 

Sllle ÍI encontror Clorinda ul enemigo; 
Muchos con ellti, á todoR va delante. 
Donde oculto IÍ otni parte hay un po,,ti~o 
A dar auxilio e,tA dispuesto Argnnte. 
Alienta ú los que lleva ella com,igo 
Uon l:i voz y el intrépido sem blt\nte. 
" Iloy-decia-podr!Í nuc.stro pujanza 
·• Principio dnr ele! Asia ú 1n e~pemnza." 

Xff 

.l-:0 tanto que habh1, ve que cercn estab11 
Con presa~ una fnmcn compafiía, 
Que de guemi ni estilo merodeaba 
Y con gnnudo al campo se volvi11: 
A ellos corre; ya ni tiempo que avanznbu 
Encuentro ni jefe que venir la viu: 
(fardo era el nombre dél, varon valiente, 
1\Ius no á lidiar con elln suficiente. 
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XY 

Este ni terrible cnrucntro viene ií tierra 
A la vista de francos y pngano,¡ 
Gritnn fstos, y toman de la gucrn1 
Fau~tos ngüeros que snlieron vano,¡ 

Ella espolea y con los otros cit•rru, 
Vale i;u die.o;tra más que otn1s cien muno~¡ 
Síguenlt1 los que munda por In vit1 
Que con los golpes y la esp1id1\ nbriu. 

xn 
~u fin la pre~a su valor rescata: 

Poco ti poco el cri~tiano el campo cede, 
Y á una colina de aco~erse trutn 
En que mejor defensa hacerse puede. 
Ent6nce.~, cual turbion que se de,nta 
O fuego ti que el relámpago precede, 
El buen Tancrcdo, á quien Gofredo manda. 
La lanza enristra y pnrte con su banda. 

XVII 

Tan firme la asta lleva, en tal manero 
Va gallardo el mancebo y atrevido, 
Que ni divi~nrlo el Rey, juzgó que fuera 
A.un entre 106 mejores distinguido, 
Y dice así ÍI su bella compuiÍera, 
Cuyo seno palpita conmovido: 
11 Su trato conocer te harÍI por cierto 
11 Cualquier cristiana aun viéndole cubierto. 

XVIII 

" Dí ¿quién es c,e que gnllardo viene 
·' Con tal ansia tí la lid y brío tonto?" 
Ella, sin \'OZ con que respondn, tien(' 
StIBpiros solos y en los ojos llanto; 
l!as c.~píritu y lágrimas contiene 
No sin que puedn conocen;c un tanto; 
Que sus ojos perfila línea roja 
Y un ligero 8USpiro nhogndo a~roj11. 
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XIX 

Luego dice, fingiendo nrtiflcioRu 
(Quo bnjo el odio ocultn otro deseo): 
" Bien ¡nyl conozco su figum odiosa 
11 Y que entre mil la distinguiern creo: 
" Harto le \'Í en el campo, tí su rubiOi'a 
"Furia en mi pueblo dnr mortnl empleo. 
" ¡Cruel! Ln herida\ de En dic,;tra duro 
11 Arte, yerbns ni hechizo nunca cura. 

XX 

" El príncipo es Tnncrcdo. Quiera el ciclo 
" Mi priRionero hncerlo: no su muerte, 
"Su prision quiero ~ólo, que consuelo 
"Fuera y desquite de mi triste suerte." 
Cnlló. El doble sentido tiende un velo 
Que al rey c,,torba que su mente acierte; 
P n rnspiro cortado á su voz sigue 
Que reprimir del todo no consigue. 

XXI 

()lorinda en tanto, nrrója_qe ni asalto 
De Tancrcdo, enristrando 11\ asta ngudn: 
En las visera~ dan. Vuelan en nito 
Los troncos. La cabeza ella desnuda 
Queda, que suelto el yelmo dió un gran ~ulto 
Rota la fuerte hcbilh1 que lo anuda; 
El dorado cabello ni viento ondea, 
Y upnrct•e unn d111na en In pelea. 

XXII 

Brillan los ojos, arde su miradn 
Dulce aún con in1. ¿Quó seria gozosa? 
¿En qué piensas, Tnncrcdo? ¿De tu amnd11 
La faz no reconoce,¡ amorosa? 
¿No es ln que e.~tú en tu cornzon grobndu? 
A él prcgunt11, y su voz oye nfanosn. 
Ln misma.es que en solitnria fuente 
Refrc~car viste la abra.~nda frente. 
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XXIII 

Él que ántes la cirncm y el escudo 
Con ruidudo no vió, ya que los mini, 
(Ju11l de mímnol inmóvil queda y mudo; 
Cu brc cll11 el ro,tro, y 11bras11d11 en irt\ 
Le 11tac11, huyendo él cu11nto mú~ pudo; 
Si í1 otros cmhi~te, de [.,tn ,e retiro; 
Síguele nmcnnz11nte y "vuelve" grita 
Y 1í arrostrar doble muerte n,;í le incitll. 

XXff 

No de\'uelve lo, guipes el cri,tiuno, 
Ni á gunrdan;e del hierro t1111to nticnde, 
Como á mirar el ro,tro sobrehumuno 
Do ~\mor el arco inevitable tiende. 
Dice entre sí: 11T11l vez el golpe es vuno 
"Con que su arn111d11 die.,;tm herir pretende, 
" Mas con la fuz hcrmos11 descubierta, 
" No yerro: ni corazon siempre me acierta." 

XXV 

Resuelve nl fin, uunque piedad no e.,pere, 
Sin hablar, no morir oculto 11mante: 
Dese11 que elln ,;epa que al que hiere 
Escl11vo e.~ suyo, inerme y suplicante. 
Dice: 11Pues tu odio por contr11rio quiere 
"A mí solo, aunque tnntos ves delnntc, 
" L11 b11tnll11 dejemo.; ven apnrte 
" Donde ú solns en mí pued11s probarte. 

XXíI 

" Así verás si iguala mi bmvum 
"A la tuy~." En el' reto elln consiente, 
Y como de ir sin yelmo no se cun1, 
1'Inrcl111 arrogante; él sigue tri,;temente. 
Dispue,;ta la guerrera í1 la lid durn, 
Y II e.,tii sobre él, yn hiere, mas "detente!" 
Él grita, "nucstro8 pnctos concertemos 
"Antes, con que 111 lid seguir debemos." 

Jcruale.m ..... U5 l • 



114 

XXYII 

Pnró ella. Atrevido al doncel hace 
Su gnmde amor aun de c,pcnrnza ujeno. 
":Jlli pacto e, (i,igue) pues lidiar te ph1ce, 
" Que el cornzon me nrrunquc.< tú del ¡.eno; 
" )Iio dejó de ser; bi te de,pl11ce 
"Que viva, morirá de gor.o lleno: 
" Tuyo es há largo tiempo, y ya llevarlo 
" De hes sin que yo pien,c en c.,,torbarlo. 

:x.xnu 
" No nlzo la mano, el pecho te pre,ento 

"Sin defensa. En herir ¿quó te detiene? 
" Del arnés de,-nudarme ,oy contento 
"Si así mejor á tu querer conviene." 
Quizá siguiera en mísero hunento 
Dr.,fogando el dolor, mas le contiene 
Tropel ae unos y de otros que en refriega 
Adonde estnban repentino llega. 

XXIX 

Dándoles caza el esc1111dron cri,tiano 
Ilu~·en los moro:;, miedo ó arte fuera¡ 
De los que los pen,iguen un villano 
Flotando ve la rubia cabellera: 
Al pru;11r á la e.spnlda 11lzó 111 mano 
Y 111 de.,nuda pnrtc recio birien1; 
llas dió un grito T11ncredo1 que reparn 
Y acude y con la esp11da el golpe p!Írn. 

XXX 

No del todo, que el tierno blanco cuello 
Ilirió donde se junui á la cabeza; 
Fué herida leve; el 8110 áurcÓ cabello 
De rosicler á matizunae empieza, 
Como de oro en joyel vivo destello 
Luce el rubí que e~malb\ su belleza. 
La espada 11prieb\ el príncipe y con furia 
~obre el felon corre Íl vengar la injuria. 
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XXXI 

Éste huye, Tnncrcdo ardiendo en in\ 
Le ~igur, y ,·tm c1t11l fled1t1s por el viento¡ 
füh1 ~uspcn,11 qut'<ln, ÍL los dos mini 
l[u~, lt'.jo,, ele sr¡tuirlo, sin intento, 
Y con los hU~'os que huyen se retira; 
Tal vez vurlve y combate nlgun momento; 
Yn huye, y11 JX'n-ie;uc y da un nvancc. 
No ~e ,nbe si en fug11 vn ó alcance, 

Cuul bravo toro 111 que en In plaza 11co,t1 
1; na truillu, mello lu acobarda 
Sólo en mostrar ~u fn,nte poderosa; 
lfo, ~i á huir torna, no en .cguirle tarda ..... 
El e-cudo Clorindn cuid11do~11 
.Alza í1 su c.-pnlda y In cabeza guarda 
Cunl los que en juegos moro~ se retiran 
Cubiertos de las cañas que les tinm. 

XX.XIII 

U nos en fue;n y otros per,;igniendo, 
El nito muro tienen ya vecino 
Cuando alzan los paganos grito horrendo 
Y atnís tornan con giro repentino. 
Fn e;ran rodeo dan, luego volviendo, 
lfüren flancos y espalda de contino; 
Del monte sale Are;ante con su gente 
Y al ataque la mueve por el frente. 

XXXIV" 

El feroz circll8inno rn delante, 
Que herir ántes que nndiP se promete, 
Y ni que encuentra derriba en el instante 
Revueltos el cnb11llo y el ginete; 
Ántes que su asta en trir.M se quebrante 
Mucho derriba y hiere y acomete; 
La !.'.,padn sucn, y donde di~ derecho, 
Muerte ó herida hay ú hombre maltrecho. 
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XXXY 

Ém11l11 dél Clorinu111 da la muerte 
Al buen Artlelio, ya de edud madura, 
Pero aun en elhi hombre ntrevido y fuerte 
Que en dos hijos muncebos se usegum. 
Ma~ ¡ay! Alcundro, <•l gn111de1 fué de suerte 
Ilerido que allí c.,pirtt el sin \"Cnturu, 
Y Polifümo que 11 ~u ludo quedn 
.Aun serÍI mucho que .. nlvarsc pueda. 

XXXYI 

Viendo Tancrcdo que c.s empre,n vana 
A" aquel felon 8eguir mÍ\s largamente, 
Atr{LJ; mira y percibe que lejana 
Demn.,iado a\"anzó su brava gente¡ 
Da de. la c.,puela, la carrera 11fumt1 

La bridn vuelta allil dcret'hnmentc 
Ni él solo e que á su e,cundron ayude, 
Mas ve el pendon que á todo riesgo acude. 

XXXVII 

Que es de Dudon la franca compañía, 
Nervio del campo, de héroes.flor y nuta. 
Guion Reinuldo IÍ todos preccdin: 
No mús veloz el rayo ~e dcsnta. 
El porte y lns in.~ignins conocia 
Erminia, en campo azul 11ve de pinta, 
Y dice al Rey que en él In vista tiene: 
"El bravo entre los bravos allí viene. 

XXXVIII 

" Éste tiene en In lid pocos iguale,, 
"Ninguno acuso aun m su eclud florida. 
"Si en la Cruzada bu biera otros sei~ tales, 
" Sierva Soría fuera, yo. vencida, 
" Domadas las regiones más australes 
•· Y Ju, que ,·e la Aurora i1 su salida, 
" Y nun quizá al yugo el Nilo tan lejnno 
" El cuello sustraer qui~iern en vano. 
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XXXIX 

" Rcinnldo es c:-e, euyn aimdt\ dicstrn 
" Mil, qne ariete tí lo:! muro,, es tcmililc. 
" Ahora miro nllí donde se muc,tni 
"Aquel que el \'erde y oro hnct•u \'isihh•¡ 
" Es Dudoo, el que guia y a111ur..,,tn1 
" De l11 1tventunt el e,,cuadrtm terribll'¡ 
"Noble, experto guerrero, leo excede 
" En edad¡ en valor á nndie cede . 

XL 

" Ese nito, de annns negros, ~. Gcrm111<lo. 
"Del Rey noruego hermano, que supen1 
" En ~er ,;oberbio tí cuantos tienen mando; 
·' Sola co,a que en él ~e vitup<>n1. 
•• Los dos que juntos vienen, o,tentando 
11 Blanco arnés de In espuela tí lt1 cimera, 
" Odoardo y Gildipe son, e.,po~o,, 
"Por amor, lealtad y armas fumosos." 

XLI 

Así ellti hablaba, y léjos ya veinn 
Más y más encenderse la pelea, 
Y Reinaldo y Tanm.>do el cerco nbrinn 
Que de hombres y nrmns denso los roden. 
Luego los bra,·os que ú Dudon seguian 
Llegan donde m1ís 1'1,'Cio se guerrea. 
Argantc, el mismo .A.rgnnte, ene de un tnjo 
De Reinaldo, y se alza con trabajo. 

XLII 

:Ni se alznra tal vez si en ese instante 
De Reinaldo el cabnllo no cayera 
Oprimiéndole un pié, y pugnó bnst11ntc 
Primero que el estribo desasiera. 
Dl'rrotados van ya los del turbante; 
A lo. ciudad ,e acogen de carrero: 
Solo Argantc y Clorincla algo detienen 
A los que IÍ todos arrollando vienen. 

' 
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XLIII 

Zngul'ro, nm, el im¡wtuo,o ok11m•1: 
Algo con gn111de c,fuerzo conteniendo; 

Ilucen méno, rie~goso el duro tronce 
A los que rnn delt111te upri~n huyendo. 
8iguc Dmlon l'l Yictorio,o 11,·anc<'; 

Dn IÍ Tignmcs feroz un golpe horrendo 
Con el mbullo, y rueda por ,u e~pnda 
Dél In c11bezu 111 suelo derri bud11. 

XLIV 

Ni á Alg11znrre le fué firm coroza 
Ni á Ct,rbnn fuerte yelmo de proYecho, 
Que c,pnldn y nuca le., hirió de traza 
Que á uno el ro,tro pn,ó y 111 otro el pecho: 
lncunsal>lc su ncero de,pcdnzn 

A )Iuhomcd y Amurot en corto trecho, 
Y á Alm11nzor. Aun el gnmde Circasiano 
Bien ~<'guro no va de aquelhi mano. 

XLV' 

Sin querer se estremece y tul yez mira 
.Atr:í~, se n1elvc y páro, y nuevamente 
Aguija. Al fin tan de improviso giro, 
Hiere el flanco á Dudon tan rcriamente, 
Que en él hunde el acero. Al punto e:;pim 
A tan horrendo golpe aquel valiente. 
Cnyó. Apénas ~us ojo~ ver ya pueden, 
Que 1i quietud duro y férreo sueño ceden. 

XLV'I 

Tres Yece, lo, abrió, hi luz del cielo 
P,,r goz11r, en un bn1zo medio alzado, 
Y tres veces cayó, y o,curo velo 

Cubrió sus ojos que cerró cansado. 
De,ligndos lo:i miembro,, mortal hielo 
Arreció el cuerpo de Fudor buñudo. 

Sobre el héroe yn muerto el fiero Argante 
No pán1 un punto; apde,a va delante. 
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XLVII 

Con todo, ,in que afloje l'l pn,o 1111dt1, 

Vuelto á los fn,nco, gritu: ••Oh bm•1111 gentl', 

" Ln c~p11d1t C's que Yeis en,11ngrent11<l11 
" L,1 que Gofr(•<lo nyer me dilÍ l'll pn•,cnk; 
" Decidle cómo hl\ ,ido por mí usi1d11, 

" Que le ~erá la nuem bien pl11<•i<•nt1•1 

" Ilolg11ndo de suh(•r que hU N.'galo 
" A prueba pue.,to, ,e hnll11 no ser mulo. 

XLVIII 

"Añ11clid, que uun tendrá mú~ clnru pnwh,1 
" Cuundo rompiendo Hth cntrnfiu~ éntl'I'; 
" Siquiera á lid conmigo no .e ,1tre\'U1 

"A bu~cnrlc iré yo donde le encuentre." 
Aunque Íl todos oirle á robin muevu 
Y el tropel 1í. . cguirle se concentre, 
Él con los .uyos pronto h11lló seguro 
Bnjo el nmpnro del amigo muro. 

XLIX 

De piedrns gr11niz11cl11 tnl di,pnron 
Lo:; que tm, la., murullru, se defienden, 

Y aljubas mil tal multitud aparan 
De flechM á los que arcos recio~ ticnd<•n, 
Que lo, francos por fuerz1\ el pa.o pnran 

Y á Ju entrod11 á los moros y11 110 ofenden. 
Reinnldo al fin, que del corcel c11ido 
Logró el pié de,u~ir, aquí es venido. 

L 

Anhelando tomar del homicida 
Del ilustre Dudon crud11 venganza, 
A los suyo~ con \'OZ enfurecida 

Grita: "¿Qué culnut es c:<11 ó qu6 tnrd1u1z11? 
" Mirando ú nuestro jefe ~-a sin vida, 
" ¿Cómo h1ty quien no á vcngurle se ab11l11nz11'1 

" Cunndo en tun gnwe cneo In in1 excedo, 
"¿Un frágil muro detenernos puede? 
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LI 

" No ~i de dohle hierro 6 de diamante 
11 I111penl'tmhlc c,a muru\111 fuenl, 
" Detní, de• <,llii seguro el fic>ro Arguntc• 
11 D<' vue,tn1, ultu.s ftu•rzu~ e,tuvic•m. 
"¡Sú,! ul 1L•nlto. ¡Síl>'l" Y vu dchmtc 
A~í diciendo, en rápida currcra, 
De-11fiundo con ,<'re1111 frente 
De peiias y ~uetm, un torrente. 

LII 

Erguidu h\ c,1hew, el n,,tro lleno 
De t1111 terrible irtt y füria tant11, 
Que uun dentro de l<>d muros hielu el ~eno 
Del enemigo 1í qui<•n su audacia espanta: 
Anim1i y amenuz11, cuando fl'('no 
A rn ím¡J<'tu poniendo, se adeltlnta 
De Godofrl·do nuncio, el buen Sigero, 
Que su mnndnto intímnle severo. 

LIII 

Le reprueba el sobrado atrevimiento, 
Y que atrás rne!Yn sin tardar di~pone. 
" Tornud, dice, y espere el ardimiento 
11 Que tiempo y ocn,ion se os proporciom•; 
"Gofrcdo a.-í lo mundn." En el momento 
Cumple Reinnldo In órden que le impone 
Mnl que le pe-e, y muC1,trc IÍ su despecho 
M,b de un signo el coraje de su pecho. 

LIV 

AtríL~ ltt gente vuelve: pcn-eguidos 
De los que gunrdnn Ju ciudad no fueron. 
A lo, oficios 1íltimos debidM 
De Dndon ÍI los re,to, acudieron; 
En In~ robu,to~ bmzo, y fornidos 
Re,pctuo,os por honnt le pu~ieron. 
Mini en tanto Bullon de exccl,1\ pnrlr 
De In fuerte ciudnd el sitio y nrte. 
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LV 

Jerusnlem nsienta en dos collados 
De 11ltum dc,i~unlc.s, frente ú frente, 
Por un e,,tn•cho n11le sep11rndo,. 
l+~n tre" ludo, el áspera pcndienh• 
Difíciles los hoce y e,cnrpi1dos; 
EL otro la >Ubida bien consicntl'¡ 
Mns alto el muro nl septentrion defiende 
La parte que húcin nllí llnnn se extiende. 

LVI 

Dentro hny Jugare~ que conservan pum 
Ln ngun que llueYe, en tnnqueg, pilns, fuente.~: 
Fuera, oin hierbn la árida llnnum 
Mannnti11les no muestm ni corriente.,¡ 
Flores ni í1rboles hny, cuy11 e,pesuro 
Temple los rayos del c.-;tío nrdientes, 
Sino en cunnto á ,eis 01ill11s H' le\'untu 
IIorrenda sel\'11 cuya sombm e.,p,rntu. 

LYII 

Corre á In p11rte donde m1ce el d iu 
Del fclice J ordnn 1n onda fomo,n, 
Y donde el sol In últi11111 luz en\'ill 
Del mnr m\'diterrlÍnco Ju nn•no,n 
Playa¡ 111 Norte Betel qur ndoró impín 
El buey de oro, y S11m11ri11. A la lluvios11 
Rcgion de Austro, Belcm, cuyo de,tino 
Fué cuna dar ni Redentor Divino. 

LYIII 

Miéntrns mirn Gofrcdo el sitio y mum 
De la ciudad y el monte y ancho l111no, 
Y donde acnmpo y donde mús seguro 
Del éxito atacar pueda el cristiano, 
Ve Erminitr de Asia 111 vencedor futuro 
Y le señala, y dice ni Rey pagano: 
" Gofredo es ese del purpúreo manto 
11 Que de real y uugu~to tiene tanto. 

Je.runlem • 16 
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LIX 

" De nacimiento Rey Cl\ Yerdadero: 
De reinar y ma11d11r el arte Fabc; 

" Gnm capitan, no ménos cahullero: 
" De uno y otro el vnlor tocio en él cnbe; 
11 No entre tantM de ~er mejor guerrero 
11 O mtÍ~ sabio vnron hay quien se alabe; 
11 Solo en saher Raimundo, en lo. batalla 
11 O Reinuldo 6 Tancredo igual se balln. 11 

LX 

Responde el Rey: 11Su fama be yn sabido 
11 Y en la corte de Francia le ví un din, 
" De Egipto mensajero habiendo sido. 
11 En In justa admiré su gallnrdín, 
11 Y aunque de 111 niñez no bien salido, 
11 Su rt>stro leve bozo aun no tenia, 
" Duba en su~ dichos, obras y semblanza 
11 Pre,agio ya de altísima eopcranza. 

LXI 

11 Prc~ngio ¡nyl harto cierto." Y aquí inclina 
Turbado el rostro; alzándole, 11ú su Indo 
-Sigue-11hny uno de ,,e.te purpurina 
11 Que ser pariente dél muy allegado 
11 Su grande semejanza determina, 
11 Aunque es de cuerpo ménos elevado." 
-" Bnlduino; que es su hermano, en las facciones 
11 :Muestra-ella dice-y mñs en las acciones. 

LXII 

11 Ahora mira aquel que en Femejanza 
" Está de con~cjero IÍ su otro flnnro; 
"Es Rnimundo, hombre digno de nlnbnnzn 
11 Por su prudencia, yn de canas blanco. 
11 No hay quien sepn una bélica asechanza 
" Mejor urdir, sea h1tino 6 fmnco. 
11 Aquel del yelmo de .oro mí1S lejano 
11 Guillermo el hijo es del Rey britano. 

• 
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LXIII 

11 Ye ú Güelfo, de sus obras hazañosa., 
"Émulo, de alta sangro y gnrn potencia: 
11 Conozco sus espaldas podcro,m, 
" Y dol combudo pecho lu eminencia; 
" Mas mi grunde enemigo en !ns copio~tlll 
" Huc.,tc.~ bw;co con vam\ diligencia: 
11 .Bohemundo digo, el búrburo homicid11 
" De mi c,;tirpe real ya dc.,truidu." 

LXIV' 

Luego que en torno suyo cuidt\doso 
Cuanto nlc11nz11 observó, Bullon dc,cicnd1• 
Y húcia lo:; suyos vn. Juzgando ocioso 
Atacar donde la ugria cuc,ta pende, 
Contru 11\ puerta, nl Norte, en e,pacioso 
Llano adonde ella ,ale el campo tiende, 
Y de ullí en derechura, h11:,t11 In torre 
Que l111man angular, sus tiendas corre. 

LXV 

CercarÍII c.,c campo In terccm 
Parte de la ciudad escusi1mentc1 

Pues del todo encern11,;e no pudicru, 
Que su grande extension no lo consiente. 
Las partes por do auxilio ucn.,o espera 
Recibir, cubre el capitun prudente, 
Y los pasos ocupa y u venidas 
Propios á lt1S cntrad11S y salidas. 

LXYI 

Dispone que In. tiendas Fenn ccrcudu., 
De hondos fosos y fuertes vall11d11res, 
Porque contra ,alidas ampan,das 
Queden y contnt fucrztlS auxiliare.,;. 
Cuando mira e~tus obrus ucabndo.,;, 
Tributar quiere honores militares 
A Dudon; donde se halln se dirige 
Con triste turba ú 'quien mirarle aflige. 



LXYII 

Con nobl<' p<>mp1\ t•l f~retro ndornndo 

Por Hts nmiµ;o,, ve en lugar sublime: 

Cunndo Gofredo <•ntNí, mí1s t•,forzndu 

So oy(, <'1 fit•<•nto en que h1 turba gime¡ 
:!l{n¡; t'OII ro,tro, 1lllnque trbte nu turbado, 

Cullu Bullon y HI dolor reprime¡ 

Pcn~11tiYo un insll111te miró fijo 
Lo, queridv~ dc,pojo.~, y usí dijo: 

LXVIII 

11 No á tí be debe y,i dolor ni 11,mto: 

" Al mundo "muerto, naces pura el ciclo¡ 

.. Aquí, donde despojas mortnl mnnto 

•• lluellu, glorio,11, d<•jns de tu celo¡ 

•• En 1·id11 p11lndin cri,tiuno y snnto, 
11 Moriste como tnl¡ gozn sin velo 
11 De Dio, In 1111,indn vista, feliz nlmn, 
11 Y obteng11 tu virtud coroun y pnlma. 

LXIX 

11 Vive en eterm1 clichn¡ nue.-trn suerte, 
11 Que no lt1 tuyn, ni Jlnnto nos prepara, 
11 Pues que 111 dcjnrnos tú, tnn noble y fuerte, 
11 Pnrtc nuestra contigo se ~epnrn: 
11 Si por esta que el vulgo llnnm muerte, 
11 Tu uyudu en lo mortal nos desampnru, 
11 Celeste auxilio alhí nos apercibe, 
11 Pues el cielo por suyo te recibe. 

LXX 
11 Y a.,í como !'11 pro nucstn\ te mirn111os 

11 Usnr cuando mortal 1mn11s mortnlc.,, 

'· Todavía emplear verte coperumos, 
11 Alma snnta, lus anuns eelestinlcs. 
11 Aprende con los ruegos que ÍI tí alz11mo$ 
11 A oír y d11r socorro á nuestros male.,;¡ 

"8é de victoria nunci1>. A tí devotos 

'' El templo nos verá cumplir los votos." 

• 
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LXXI 

Dijo. Ln o,.curn noche hllbi,i extinguido 

Ln.~ lnrc•, todus )·ti del clnro din, 

Y pue,to,. lo, C'lticlndos en olvido, 

Tr<'gn11 <•1 dolor, puu,u el llorur hnciu. 

}fa~ Gofn.>do, que el muro ver vencido 

Sin mú(1uinu, de gm·rr11 no crcin, 

De qué lns hug11 piensa, y con qur urte, 
Y ele 111 no<:l1e duerme e,cnou pnrtc•. 

LXXII 

Uunn8o el sol aparece, &tií di~pue.,to 

A In pompa ~c~uir fúnebre y ,n11t11 . 

De ciprés odorífero compue:-to 

Donde el pié de un eollndo se adelanta 

A In c,tneada, <'stá el sepulcro puesto¡ 

Sobre él umi nltn palma se lcv11ntn. 

De lo, pre,tei; el cauto cadencioso 

:--C oye pedir de un ánima el repo~o. 

LXXIII 

Aquí y allí en !ns rnmns hny colgndas 

ArmnR y empre.,ns n1n1s y di\'ersas 
En felicc combates conqui~tndn.s 

A h1~ gente~ de Siriii y í1 los persas. 

Del gruc.,o tronco en medio coloc11dns 

Lu cd11du y coraza brillan ter.ns 

Y e,tii letra: 11Dudon aquí re))0!-11: 
11 Dé,e honra tí su memoria alta y gloriOSll. 11 

LXXIV 

El piadoso Bullon ya concluida 
Ln ,unta ceremonia, en el instante 

Sus artífices mundn á la tupida 

Selva, y In cseolta que juzgó bnstuute. 

Mostróln entre los valles cscondidn 

Al cumpo, de Soríti un hubitaute. 

Allí lubn1r hts m1íquiuus se piensa 

A que no tenga la ciudad defensa. 
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LXXY 

U no ni otro ú tnli1r 111 ~ch,1 cxhort11 
Que tintes jnmns Rintió del hierro ultnij~: 

C11en las que ~egnr fllo,11 corta 
P11lmns er~uidM mil, h11yns onlrujc,, 
Cipre, fúnebre, enci1111 gruc,11 y cortt1, 
Del pino, nbcto y frcmo los romnjc~, 
El olmo 1m1ndo {1 quien 111 vid RC arrimn 
Y con torcido pilÍ trepa í1 8U rimn. 

LXXYI 

Quién al tejo arremete, quién al roble 
Que mil veces ous hojas ha mudado 
Y mil veces 111 rudo choque inmoble, 
De los vientos In ira ha dc.,nflado. 
Y hny quien sus golpes con furor redoble 
Al dulce mirto y cedro pcrfum11do. 
Dejan de la hacha al ruido y voces nue\'a~ 
Aves y flerns mil nidos y cucv11S. 

CANTO CUARTO. 

C-Ollrlllibalo Infernal. 

Loe negros espiritas &aben de los abismos i turbar la aanta tmpre111. 

Belleza, halagot J engaños de la tncutadora ArmldL 

I 

Miéntras Gofredo en construir se afana 
Las máquinas que en brevJl mar resuelve, 
El enemigo de IJ\ especie humana 
Los torvos ojos Mcia el campo vuelve, 
Y al ver ndelnntar la obra cristiana, 
Diabólico furor su nlma revuelve; 
Sus labios muerde, y como toro herido 
La rubia desahoga en un mugido. 

II 

Luego le ocupa sólo el pensamiento 
Cómo á los fieles buscará su ruina, 
Y á su pueblo precito en el momento 
Reunir (¡concilio horrendo!) determina, 
Cual si posible fuera el Joco intento 
De contmrinr la voluntad divina. 
¡Necio! que ni Rey del cielo igual ser quiere 
Y olvid11 cómo Dios airodo hiere. 


